COMO UNA VOZ INTERIOR

“Cristo Jesús, 

en nosotros se alza como una voz interior

y esa voz es ya nuestra oración.

Si nuestros labios permanecen en silencio,

nuestro corazón te escucha y también te habla.

Estamos a veces sorprendidos

al saber que Tú estás en nosotros, 

como una misteriosa presencia.

Y Tú, el Resucitado, dices a cada uno:

<<Abandónate con toda sencillez a la vida de mi Espíritu en ti,

tu poca fe basta, nunca te abandonaré, nunca>>.

(Roger de Taizé, “La Oración. Frescor de Una Fuente”).
